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EL CENTRO BOLIVARIANO DEL ESTADO NUEVA ESPARTA, con motivo de los 

actos conmemorativos del Bicentenario del General FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ, 
héroe preclaro de la Independencia insular, quien grabó con ahínco en la conciencia 
neoespartana el amor a la Patria y a las virtudes cívicas, ha planificado una serie de 
publicaciones en brevísimos cuadernos, destinados a divulgar entre estudiantes y la 
juventud en general, aspectos fundamentales de la vida y obra de este insigne paladín 
de nuestras glorias patria. 
 

Iniciamos estas publicaciones con la recopilación de anécdotas y pasajes, 
consejas o mitos que se han conservado en la Isla, principalmente en la región natal 
del caudillo, que nuestro fraterno amigo José Joaquín Salazar Franco (Cheguaco) 
recoge en el sugestivo titulo EL GENERAL FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ EN LA 
MEMORIA DEL PUEBLO. Tradiciones de esa pequeña historia que ha venido 
conformando los grandes ritmos y movimientos que involucran el concepto de patria, 
para forjar esa microhistoria que aun siendo un término genérico, es punto de 
acercamiento para encontrarnos con la realidad de las historias nacionales, que dan 
firmeza y propiedad a todo ese proceso que conforman al país, y caracterizan la 
nación. 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ EN LA MEMORIA DEL PUEBLO, dice el autor, 
es la reproducción tal y como fueron escuchadas de pasajes inéditos que aun viven 
en el recuerdo de la presente generación, producto de ese proceso oral que en los 
pueblos se conserva con sentimiento y honda simpatía. 
 
 
 
 

R. Borra Gómez



 
 
 
 
 

ADVERTENCIA 
 
Estamos precisamente a 200 años del nacimiento del héroe de "Matasiete" y de las 
"Ciénagas" de Maracaibo; del Leónidas de América General Francisco Esteban 
Gómez. I en honor a la verdad, todavía no se conoce totalmente, en su gran 
dimensión humana, la figura de este esclarecido neoespartano. Por eso nos hemos 
puesto a recoger cuidadosamente, algunas de las anécdotas o pasajes de su vida 
física, para honrar humildemente su memoria en este bicentenario de su venida al 
mundo. Sabemos que esto es muy poco en relación con la agigantada proyección de 
su figura. No pretendemos llenar un vacío porque seguro estamos que sería la mayor 
de las utopías, pero nos acogemos a la sabia sentencia popular, de que: "un grano no 
llena granero pero contribuye con su compañero". Tampoco nos embarga el deseo de 
figuración, sino el derecho que tiene todo ciudadano justo y honesto de reconocer 
públicamente los méritos de los demás, en la medida de sus posibilidades y hasta 
donde les alcancen sus recursos. 
 

Como siempre, hemos tratado de ser lo mas objetivo posible. Volcar sobre el papel 
las cosas tal y cual las hemos escuchado, con los simples ajustes necesarios para no 
caer en repeticiones exageradas ni aumentar las deformaciones, que sin mala 
intención las más de las veces, causan las transmisiones de una a otra generación. 
De allí que tengamos que pedirle disculpas a los lectores, cuando se tropiecen con 
términos localistas que no se ajusten al buen arte de escribir. 
 
 
 
 

El Autor



FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
 

Francisco Esteban Gómez, nació en la Villa del Norte (Santa Ana), Provincia de 
Margarita, el 26 de diciembre de 1783. 
 

Hijo natural de María Concepción Gómez. 
 

Fue bautizado ese mismo día por el Padre Fco. García de Migi. 
 

Casó en la misma Villa y Mayordomo de Fábrica de la Iglesia Principal de Santa 
Ana. 
 

El 4 de Mayo de 1810 se sumó al Movimiento Emancipador. 
 

En  1812 logró evadir la persecución realista y quedarse en la Isla escondido. 
 

El 13 de junio de 1813 se une al levantamiento del joven Teniente José Rafael de 
Guevara, toman a La Asunción y Pampatar, liberan al Coronel Juan Bautista 
Arismendi y lo encargan del movimiento. 

En 1815 es detenido bajo acusación de ser amigo de Arismendi, algún tiempo 
después retorna a la libertad. 
 

Se acoge al tratado de pacificación del 15 de abril de 1815. 
 

Toma parte en la sublevación de Arismendi el 16 de noviembre de 1815. 
 

Su nombre figura en el Acta de la "Junta de Notables", reunida en el Templo 
Parroquial de Santa Ana el 6 de mayo de 1816, y recibe su ascenso a Coronel el 8 del 
mismo mes y año. 

El 23 de junio de 1817 hace público su célebre Manifiesto a las Naciones Grandes 
y Generosas del Mundo. 
 

El 18 de junio de 1817 envía su enérgica "Contestación a Morillo''. 
 

El 31 de junio de 1817 derrota a Morillo en Matasiete, inmortalizándose como el 
Leonidas de América; recibiendo su ascenso a General de Brigada en ese mismo 
año. 
 

De 1817 al 1820, fue Gobernador de la Isla de Margarita. 
 



En 1821, presta sus servicios al Gobierno de la Nueva Granada y junto con el Gral. 
Mariano Montilla, rinden a Santa Marta. 
 

En 1821 asiste al Congreso de Cúcuta como Diputado por Margarita. 
 

En 1822 es nombrado Gobernador y Comandante de Armas de Coro. 
El 24 de junio de 1823 derrota a los españoles en la Batalla de las "Ciénagas" de 

Maracaibo y contribuye al triunfo de la Escuadra Patriota en el Lago. 
 

En el mismo año de 1823, hace la campaña de la Goajira y vence en ”El Molino" y 
"Veladorcito". 
 

En 1826 se le eleva a General de División. 
 

En 1830 asiste como Diputado a la Convención de Ocaña. 
 

En 1830 es Comandante de Armas del Zulia. 
 

En 1834 figura como Candidato a la Presidencia de la República. 
 

En 1835 es designado Jefe del Ala Izquierda del Ejército Constitucional de 
Cumaná. 
 

En 1837 es Jefe de Operaciones de Oriente. 
 

En 1853 fue Gobernador de la Provincia de Margarita, muriendo en ejercicio del 
cargo el 6 de agosto del mismo año, en el primer cuarto a mano derecha de la parte 
alta del edificio que fue Convento de los Franciscanos en La Asunción. 
 

Por disposición del Presidente de la República de fecha 11 de febrero de 1876 y 
resolución Ejecutiva del 14 de mayo de 1880 se dispuso el traslado de sus despojos 
mortales al Panteón Nacional. 
 

El 5 de julio de 1880 fueron exhumados sus restos y colocados en urna cineraria 
en la Iglesia Matriz de La Asunción. 

El 18 del mismo mes de julio salió la urna cineraria vía Juangriego hacia Caracas 
donde llegó el 19 de agosto siguiente. 

El 20 de mayo de agosto de 1880 los restos del Gral. Francisco Esteban Gómez 
fueron inhumados en el Panteón Nacional. 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

EL Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y SU NACIMIENTO 

 
La historia nos asegura en forma fehaciente que el General Francisco Esteban 

Gómez, - el Leonidas de América -, héroe de Matasiete, de Las Ciénagas de 
Maracaibo y de otras tantas acciones de armas contra los españoles, nació en la Villa 
de Santa Ana del Norte, el 26 de diciembre de 1783, como hijo de María Concepción 
Gómez, de quien se dice que era mujer  “acomodada”, descendiente de gente 
pudiente de esa región, dueños de hatos y tierras labrantías ubicadas en distintos 
lugares de la Isla. 
 

La tradición oral ha venido transmitiéndonos de generación en generación, que 
tanto la madre como el niño quedaron delicados a raíz del alumbramiento y que por lo 
tanto, algún tiempo después, tuvieron necesidad de trasladarlos, en plan de 
"temperamento", cosa muy usual y corriente para aquella época, a una posesión que 
la familia Gómez tenía en la vecina población del Valle de Pedrogonzález, en el sitio 
conocido tradicionalmente como "Las Canaguas", donde vivieron por un considerable 
tiempo y mejoraron bastante, de manera muy especial el niño, que empezó a 
desarrollarse con toda normalidad. 
 

De allí la confusión de muchos, que llegaron hasta creer que el nacimiento del niño 
se había llevado a cabo en la mencionada posesión, cuando en realidad había sido en 
la citada Villa de Santa Ana del Norte, como lo testifica su fe de bautismo. 
 



 
 
 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y SU PROGENIE 

 
El General Francisco Esteban Gómez, vio la primera luz del día en la pacífica y 

muy señorial Villa de Santa Ana del Norte, el día 26 de diciembre del año de 1783, 
como hijo natural de María Concepción Gómez, criolla, "mujer de sanas costumbres", 
virtuosísima y de muy buenas cualidades; proveniente de una familia de tradición 
noble y representativa del lugar, con sacerdotes entre sus antepasados y dueños de 
tierras de labranzas en El Tamoco y Tacarigua, de hatos de ganado por los lados de 
Las Cabreras y Pedregales, y de posesiones labrantías y trenes de pesquería en el 
Valle de Pedrogonzález. 
 

En cuanto al padre, aunque la historia ha silenciado su nombre, quizás por la 
ilegitimidad del nacimiento, la tradición oral ha venido sosteniendo aunque 
tímidamente, que se trató de un español, apuesto, caballeroso, alto y de conformación 
atlética, de una gran preparación en relación a lo que se obtenía en aquellos lejanos 
días, conocedor de varios oficios, que durante algún tiempo estuvo en la población 
desempeñándose como facultativo y quién en una oportunidad había vestido hábitos 
religiosos lo que le impidió contraer legalmente el matrimonio eclesiástico que era el 
que prevalecía en aquella época, y el cual murió a temprana edad. 
 

Asimismo se dice que el hijo heredó en mucho el físico o parecido del padre, por lo 
cual en diferentes ocasiones, quienes no lo conocían personalmente, llegaron a 
confundirlo con un extranjero. 
 



 
 
 
 

MOCEDADES DE 
FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
Nos cuenta la tradición oral, que la Villa de Santa Ana del Norte, era una de las 

regiones mas prósperas de la Isla, rodeada de haciendas y de hatos de ganado 
menor en plena producción, y con asentamiento, en su seno, de familias 
"acomodadas" que hasta mantenían constante comercio con San Tomás y otras islas 
del Caribe. 
 

Se cuenta además, que entre esas personas "acomodadas" estaba la familia 
Gómez, dueños de casas en el pueblo y en sus pertenencias, como era costumbre de 
la época, y que entre sus antepasados habían contado con sacerdotes de destacada 
actuación en toda la iglesia insular. 
 

Se comenta asimismo, que una señora de esa misma familia Gómez, de nombre 
María Concepción, tuvo sin casamiento, un niño al que puso por nombre Francisco 
Esteban Gómez, al cual a muy temprana edad encomendó a los religiosos de la 
localidad para que velaran por su educación y lo dirigieran espiritualmente, y quienes 
viendo sus sobresalientes dotes de inteligencia, su buen comportamiento y otras 
cualidades que lo adornaban, le fueron enseñando muchas cosas de las que sabían, 
preparándolo para soportar con dignidad las vicisitudes de la vida, hasta llevarlo, 
joven mismo, a ocupar el honroso cargo de Sacristán Mayor de la Iglesia de Santa 
Ana, fue el mismo que se sumó al Movimiento Emancipador del 4 de Mayo de 1810, 
echando al vuelo las campanas en son de alegría; destacándose posteriormente entre 
los suyos por su valentía y pundonor puesto a prueba en cuantas acciones se le 
presentaron, hasta llegar a consagrarse como héroe, al derrotar a los españoles en la 
memorable Batalla de Matasiete el 31 de julio de 1817, en las inmediaciones de La 
Asunción. 
 



 
 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y EL 4 DE MAYO DE 1810 

 
Se sabe a ciencia cierta que Margarita se adhirió el 4 de Mayo de 1810 al 

Movimiento Emancipador proclamado en Caracas el 19 de abril de ese mismo año; 
pero son muchos los amantes de la Historia Insular que a diario se pregunta una y 
otra vez, si Francisco Esteban Gómez, estuvo o no entre los hombres de ese 4 de 
Mayo. 
 

Debemos confesar que según las averiguaciones que hemos podido practicar, 
tanto en las obras publicadas como en otros papeles dignos de la mayor veracidad y 
entre personas ancianas que han mantenido latente una rica tradición oral, Francisco 
Esteban Gómez si estuvo en La Asunción en la heroica jornada del 4 de Mayo de 
1810; tanto es así, que se asegura con mucha insistencia que al llegar a El Norte, 
echó al vuelo las campanas de la Iglesia donde era Sacristán y Mayordomo de 
Fábrica, en señal de alegría por la determinación que se había tomado en ese día. 
Asimismo, que por estar comprometido en ese movimiento, tuvo que andar de 
escondite en escondite, a la caída de la República en el año 1812, para no ir a parar 
con sus huesos a las tenebrosas Bóvedas de La Guaira o al Castillo de Puerto 
Cabello. 
 

Lo que pasa es que la historia solo registró los nombres de los componentes de la 
primera Junta de Gobierno, que fue organizada en su mayoría con militares activos, 
empleados de alto rango, acaudalados y dueños de propiedades productivas, no así a 
los miembros de la segunda junta que dio al traste con la primera, y que si fue una 
verdadera representación del sentir popular; ni a los demás colaboradores del 
movimiento, que sumaban miles y miles de vecinos de distintas clases y condiciones 
sociales. 
 

Pueda que algún día aparezcan los documentos que hacen falta para poner en 
claro tantas cosas que todavía se encuentra a obscuras en los anales de nuestra 
historia regional. 
 



 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y SU INCORPORACIÓN 

AL MOVIMIENTO EMANCIPADOR 
 

No cabe duda que si se incorporó Francisco Esteban Gómez al "Movimiento 
Emancipador" de Margarita el propio 4 de Mayo de 1810, pues así lo deja ver el fino 
escritor y acucioso investigador margariteño Mario Salazar, cuando en su obra “El 
Héroe de Matasiete", entre otras cosas nos dice lo siguiente: 
 

..."Con ese gesto de genuina extracción republicana en el cual el cabecilla 
margariteño estuvo asistido por el Comandante de Artillería Cayetano de Silva y 
por el Capitán Joaquín de Guevara, empezaron las actividades militares y 
políticas de Francisco Esteban Gómez, quién para la fecha sólo contaba 27 años 
de edad. Desde allí comenzó la trayectoria gloriosa del ilustre patricio que debía 
eternizar el nombre de Santa Ana del Norte. Escuela y ejemplo para templar su 
espíritu en las lides guerreras, fueron la intrepidez y el arrojo de Arismendi. Con 
el temible caudillo insular, que fue el ductor de toda aquella vorágine de 
acontecimientos desarrollados en Oriente y que resultaron trascendentales para 
el destino de la República, aprendió Gómez tanto en el arte de la guerra como en 
el no menos difícil de gobernar pueblos. 
 

Tres años mas tarde, la noche del 12 de junio de 1813, desde la Villa del 
Norte y en compañía de los patriotas Mariano Figueroa, Francisco Benítez, Félix 
Bastardo, Francisco González y otros margariteños, Gómez hizo estallar el 
movimiento revolucionario que se había venido gestando contra la autoridad del 
sanguinario Pascual Martínez; y el día siguiente, incorporados sus hombres a 
las tropas que bajo la misma consigna habían marchado desde San Juan 
Bautista, después de arengarlos dispuso la marcha en cuatro divisiones hacia 
La Asunción, donde el Sub-teniente Antonio Anés, apresó al Gobernador 
Martínez y se apoderó de la Sala Capitular". 
 



 
 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LA LIBERACIÓN DE ARISMENDI 

EN EL AÑO DE 1813 
 

Siempre se ha dicho que Francisco Esteban Gómez, a pesar de ser uno de los que 
se sumó al Movimiento Emancipador el 4 de Mayo de 1810, y de haber defendido 
fervorosamente la causa republicana, no fue muy solicitado durante la persecución 
desatada a raíz de la Capitulación de Miranda en el año 1812, y que tal actitud fue 
tomada gracias a la intercesión que por él tuvo un cura español que con anterioridad 
había sido muy allegado a su familia y sentía por él gran debilidad. 
 

De todos modos Francisco Esteban Gómez, cauteloso y hábil, sabedor de lo que le 
podía suceder por cualquier imprudencia, permaneció de escondite en escondite, 
hasta el 15 de junio de 1813, cuando el alzamiento del joven Teniente José Rafael de 
Guevara, a quien se le incorporó con las fuerzas recogidas en El Norte y sus 
alrededores, tomando a La Asunción por asalto y enfilado hacia el Castillo de 
Pampatar donde, de antemano sabían, que allí estaba preso el Coronel Juan Bautista 
Arismendi, a quien pusieron en libertad e inmediatamente encargaron de la 
sublevación en reconocimiento a su mayor jerarquía militar 
 

Para esa época, a Francisco Esteban --o al Sacristán del “El Norte", como también 
le decían-- por su piel de un blanco enrojecido y una cantidad de manchitas de las 
conocidas vulgarmente, con el apodo de "huevo de pava", cosa que al parecer no le 
incomodaba ni le causaba complejos de ninguna especie. 
 



 
 
 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y EL MENSAJE A "EL NORTE" 

 
Desde muchacho siempre oíamos decir, con mucha frecuencia, a las personas 

mas viejas, que el General Francisco Esteban Gómez tenía dos hermanas que se 
habían quedado solteronas, o lo que es lo mismo, para vestir santos, y que cuando él 
llegó a ser Comandante en Jefe de las Fuerzas Patriotas de la Isla y tenía su Cuartel 
General en La Asunción, necesitó en una ocasión de los buenos servicios de una 
persona para que le hiciera llegar un mensaje a su casa de la Villa del Norte, y como 
la persona no conocía la ubicación exacta de la tal casa y no debía hacer preguntas a 
nadie porque todavía la región estaba bastante infestada de enemigos de la causa y 
cualquier indiscreción o imprudencia podía estropearle los planes, simplemente se 
limitó a recomendarle al comisionado que echara a caminar bien de madrugadita y 
como el que no quiere la cosa a fin de no provocar sospechas, rondara entre la iglesia 
y la Casa Fuerte y afinara bien el oído a la hora de tocar el ángelus, para que donde 
escuchara dos mujeres dándole fuertemente julepe a las sin hueso, que es como 
decir peleando de pico a pico, llegara sin más  cumplimentaciones ni 
escudriñamientos, entregara el mensaje, esperara la respuesta y se volviera por los 
mismos pasos. Cosa que fue llevada a cabo tal y como se lo había ordenado y el plan 
le salió a las mil maravillas. 
 

Asimismo oíamos decir, que a esas dos mujeres, en El Norte, las habían bautizado 
popularmente como las "ñangaragatos", porque de sus constantes dimes y diretes, se 
producía un ruido o maraqueo que irónicamente comparaban con el que provocaban 
los animales de ese nombre, al movilizar con ligereza sus medianas aletas y sus 
desproporcionadas extremidades, para librarse de cualquier acechanza. 
 



 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LA SALVA CON CAÑA ASADA 

 
En Margarita existen muchas leyendas que han venido pasando de generación en 

generación y que no sabemos si son simples anécdotas o historia sin recoger, una de 
ellas se refiere a la “Salva con caña asada" hecha en la época de los españoles, que 
muchas veces oíamos contar cuando niño en los trapiches conuqueros: 
 

Se comentaba que cuando Francisco Esteban Gómez, estaba comandando a los 
patriotas margariteños no desperdiciaba momentos para engañar y confundir a los 
españoles. Que una vez y cuando menos pólvora tenía y sin esperanzas de recibirla 
por ninguna parte de la isla porque el bloqueo era demasiado fuerte, se le ocurrió 
celebrar el día de la Patrona mediante "salvas con caña asada" en todos los puntos 
que ocupaban. Al caer el sol mandó a algunos de los suyos, conuqueros de profesión 
y conocedores de la treta, a proveerse por las labranzas que estaban bajo sus 
dominios de cañas delgadas y buenas para tirar y montaron fogatas y las fueron 
soasando todas y a un tiempo determinado las sacaban del fuego y las "batacaban" 
sobre objetos duros, las cuales producían disparos como de arma de fuego, tan 
fuertes que se escuchaban a muchas leguas a la redoma. 
 

Se dice que los españoles se levantaron sorprendidos con la "disparazón" y en el 
Castillo de Santa Rosa se dirigieron a dos prisioneros que habían hecho el día 
anterior y les conminaron a declarar si el enemigo tenía mucha pólvora y ambos 
prisioneros contestaron al mismo tiempo:  “no solo pólvora sino armas nuevas y muy 
diferentes a las demás, tanta que pueden darse el lujo de gastar suficiente haciendo 
pruebas para celebrar dignamente las fiestas de la Patrona". Los españoles se 
tragaron el trago y ordenaron abandonar las fortificaciones que tenían en la ciudad sin 
hacer un tiro y se refugiaron en el Castillo de Pampatar. 
 



 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LAS PRENDAS DE LAS ÑANGARAGATOS 

 
Los historiadores siempre nos han hecho conocer al Francisco Esteba Gómez 

iglesiero, sacristán, militar, guerrero, valiente, político, diplomático, generoso, 
galanteador, bonachón, noble de corazón y hasta desprendido de bienes terrenales, 
pero jamás nos han dibujado al Francisco Esteban Gómez, colérico, ofuscado, mal 
humorado y soberbio. 
 

Pero el pueblo que nunca lo olvida todo y aunque sea al oído susurra algunos 
chascarrillos, le hemos escuchado decir cosas como éstas: que en la época de la 
guerra con los españoles y en momentos en que la Isla pasaba por una situación tan 
desastrosa que casi no se encontraba que comer porque una sequía larguísima la 
asolaba, tuvo necesidad el General Francisco Esteban Gómez de hacer una colecta 
pública para mandar a comprar armas en el extranjero y nombró, a tal efecto, una 
Junta en cada uno de los pueblos, que se encargara de coger todo lo que cayera en 
dinero o en lo que valiera o se pudiera cambiar rápidamente por dinero. 
 

I en vista de que de todas partes le llegaban con los requiebros de que la colecta 
iba muy lenta porque los amigos de la causa ya casi ni tenían que dar, se dirigió a "El 
Norte" donde estaban las "ñangaragatos" que eran sus familiares mas cercanas y a 
quienes las malas lenguas tildaban de pichirres y las obligó a buscar cuantas prendas 
poseían por valiosas e insignificantes que fueran, diciéndoles “la ley entra por casa y 
la Patria está por sobre todas las cosas” e hizo que ellas mismas en persona fueran 
donde los componentes de la Junta receptora a llevarlas como donación. 
 

La voz se corrió y como por arte de magia desde ese momento empezaron a llegar 
dávidas "de Dios y todo el mundo" y en pocos días tenía lo suficiente no sólo para 
obtener las armas que habían planificado sino muchísimas más, con que continuar la 
guerra. 
 



 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LA VENIDA DE MORILLO 

 
En Margarita era muy común la frase: "los flojos que se vayan y los guapos que se 

queden", bien para animar faenas, acciones campales o fiestas. 
 

Oíamos decir que provenía de la época de los españoles, pero no habíamos tenido 
la oportunidad de enterarnos de su significado hasta ahora que se nos ha contado lo 
siguiente: 
 

Que cuando el General Francisco Esteban Gómez, supo por unos pescadores que 
la escuadra de Morillo se acercaba a la Isla, mandó a poner al resguardo todas las 
embarcaciones que había en los puertos, y después montó en un caballo “alazán 
vinoso" que tenía, muy veloz y al que quería mucho, picando espuela como un rayo, 
paseándose por varios lugares con sus más allegados oficiales, gritando como un 
endemoniado a todo pulmón "los flojos que se vayan y los guapos que se queden” allí 
viene Morillo y los barcos están presos... 
 

Que la gente al escucharlo recogían sus bártulos y en vez de coger hacia los 
puertos se enrumbaban para la ciudad y en menos tiempo de lo que él creía, las 
casas y las calles estaban llenas de personas ansiosas de que los alistaran sin 
distinción de hombres, mujeres, muchachos, viejos, mozos, y hasta mancos, ñecos, 
patulecos y revirecos. Que aquello parecía un hervidero humano que se desplazaba 
para una fiesta. Algunos se presentaban hasta con los jefes que debían mandarlos en 
los combates y como para ese entonces toda la población conocía el manejo de las 
armas no hubo mucho trabajo para organizar la tropa. 
 

Que de allí dependió en mucho la resistencia que se puso de manifiesto en todas 
las peleas que se presentaron desde el mismo instante del desembarco de los 
españoles en "Los Varales" (14 de Junio), hasta el desastre de Juangriego, (8 de 
agosto) y que en cada una de esas peleas se escuchaba como un canto de guerra la 
consabida frase: "los flojos que se vayan y los guapos que se queden", que trascendió 
tal cual a la posteridad. 
 



 
 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y SU ORIGEN DIVINO 

 
Según la tradición que ha venido traspasándose de generación en generación en 

forma oral, Francisco Esteban Gómez era hombre sencillo, pacifico, tranquilo, muy 
educado, incapaz de tomar una determinación violenta sin haberla pensado más de 
una vez, pero que en el campo de batalla con los primeros disparos se enardecía y se 
transformaba en una fiera que no le tenía miedo a nada ni a nadie. 
 

Que todo ese cambio se debía a que había sido predestinado por los dioses para 
formar parte de la legión divina del "familiar" que consistía o tenía por misión 
transformar al individuo de acuerdo a las necesidades del momento, de allí que en el 
campo de batalla su fuerza en un santiamén se multiplicaba en tantas y cuantos seres 
se necesitaban para completar a los de carne y hueso y superar o cuando menos 
igualar a los que le acosaban o lo que es lo mismo que en esos trances acudían en su 
ayuda tantos y cuantos espíritus de sus antepasados eran necesarios para la defensa 
de los suyos y que esos seres invisibles actuaban como si hubiesen sido almas reales 
colocadas y vitalizadas dentro de los cuerpos de los que estaban vivos. 
 

Se dice asimismo, que esas turbas de invisibles que aumentaban el valor y la 
audacia de los mortales eran sutilmente guiados en todo momento nada mas y nada 
menos, que por la Virgen del Valle, madre y protectora espiritual de los margariteños, 
y colaboradora en el triunfo definitivo de los criollos contra los españoles que durante 
siglos se habían enseñoreado creyéndose amos absolutos de la tierra santa de los 
guaiqueríes. 
 



 
 

El Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
CONSEJERO 

 
Es de todo el mundo bien sabido que Margarita fue una región bastante 

frecuentada por los piratas, corsarios y bucaneros que entraban a saco en sus 
pueblos y se robaban cuanto de importancia o de valor tenían. 
 

Es bien sabido también que esta bárbara costumbre duró hasta algún tiempo 
después de la Independencia, cuando el enemigo llegaba a las comunidades que 
tomaba a tambor batiente y arrasaba sin consideración ni miramientos con cuanto 
fuera del contrario; de allí que las personas al huir, salían con todo lo que podían 
encima, hasta el poco o mucho dinero que poseían, lo que les traía grandes 
dificultades y los exponía a ser pasto de violencias corporales. 
 

Se comenta que el Gral. Francisco Esteban Gómez, siendo uno de los mas 
sobresalientes cabecillas del movimiento emancipador de la isla, al darse cuenta de 
esa serie de anormalidades, llamó a los que comandaba y les explicó con lujo de 
detalles, la preocupación que sentía tanto por ellos como por sus familiares, al verlos 
cargar con objetos de valor que en cualquier momento podían tentar a otros a 
cometer delitos y los persuadió para que cada quien guardara lo suyo en sitio seguro 
bajo tierra, sin que nadie se enterara y les pusieran marqueros inconfundibles para 
que no se les perdieran con el andar del tiempo, practica que era muy usada por los 
acaudalados. 
 

Con esos consejos muchos precavidos ocurrieron a las botijas a botijuelas que 
venían de tierras lejanas llenas de bebidas especiales, a las tinajas de El Cercado o 
de El Poblado y a las llamadas "charaguas", para recoger cuanto de valor tenían en 
prendas o en dinero y enterrarlas con la mayor precaución, pero con la mala suerte 
que muchos enterradores murieron en combates sin poder indicar los marqueros ni 
siquiera a sus mas allegados, cosa que dio origen a los entierros no condenados que 
se fueron consiguiendo posteriormente, al azar o por revelaciones sobrenaturales. 
 



 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LA NEGRITA FRANCISCA 

 
Se dice que la negrita Francisca llamada también con mucho cariño la Generala, 

había sido una esclava de los Arismendi en sus posesiones de Tacarigua y El Norte, 
liberada por Juan Bautista Arismendi al comienzo de la revolución, por su buen 
comportamiento. 
 

Se asegura que la negrita, aunque carecía de preparación intelectual no era torpe 
en el hablar y exhibía una agilidad asombrosa. Que para ella era lo mismo el día que 
la noche, andar a pie o en caballo, estar en El Norte, en La Ciudad o en Pampatar y 
que se bebía los vientos a la hora de traer una información. Que tenía una habilidad 
extraordinaria que la hacía infiltrarse entre los enemigos para lavarles, plancharles, 
cocinarles y hasta mandados con una diligencia asombrosa. 
 

Se comenta también, que tenía una gran confianza con el General Francisco 
Esteban Gómez desde que éste siendo Sacristán de la Iglesia de El Norte 
frecuentaba la casa de los Arismendi y ella tenía que servirle algunas cosas de las 
que preparaba en la intimidad familiar, y que por esa confianza lo mantenía al tanto de 
todo lo que sabía, al extremo que el día antes de la Batalla de Matasiete, le comunicó 
que los "cachupines", como irónicamente se refería a los españoles, estaban 
preparando una ida, pero no era sino para desembarcar por "la madrugada grande" 
en la playa de Guacuco y caerle de sorpresa a la Ciudad y tomarla. Cosa que puso 
sobre aviso al Comandante y desde temprano de la noche empezó a movilizar sus 
cuadros y a colocarlos en los puntos claves con órdenes de "no pegar los ojos", lo que 
le sirvió para que el enemigo no pudieras realizar sus planes y tener que conformarse 
con tomar al amanecer las alturas del cerro donde se le inflingió la mas grande de sus 
derrotas. 
 

Desde entonces se acentúo más el cariño hacia Francisca, que para siempre 
quedó confirmada como la Generala conque algunos la habían bautizado... 
 



 
 
 
 

LAS PIEDRAS DE MATASIETE 
 

Entre la población margariteña no es raro escuchar con marcada insistencia decir 
que el nombre de Matasiete se debe a que el día de la memorable batalla 
escenificada en la "Montaña de la Gloria” como la llama con sobrado acierto el Prof. 
Jesús Manuel Subero, arrojaron los patriotas piedras de gran tamaño con las cuales 
dejaban sin acción hasta siete contrarios, cosa que desde el punto de vista de la 
realidad nos parece imposible ya que los republicanos desde las primeras horas de la 
mañana estuvieron parapetados entre los cocales y tras de las empalizadas de la 
llanada y los realistas en la parte alta, siendo casi imposible que se pudiesen arrojar 
las famosas piedras de abajo hacía arriba, y más, cuando somos sabedores por viejos 
documentos que hemos logrado tener a la vista, que el nombre del "cerro de la mata 
siete" viene desde épocas muy remotas; pero no nos ha dejado de sorprender cuando 
en una obra del Dr. Horacio Bienchi, destacado intelectual margariteño en los tiempos 
idos, hemos leído cosas como las siguientes: 
 

... En el campo de los insulares ya no hay fusiles ni lanzas con que armar a 
tantas manos vacías. Muchos pescadores han resuelto ir en defensa del terruño 
inválidos, provistos de cuchillos y arpones, para atravesar, decían ellos, a los 
tiburones que querían tragarse el corazón de la Patria. Grupos de mujeres 
corren a los cerros, por cuyas faldas desfilarán los enemigos de la libertad, para 
arrojarles desde las empinadas cumbres gigantescos peñones que los 
aplastaban como sierpes y les estorban el paso. Todos se aprestan 
voluntariamente a la lucha, obedeciendo sin vacilar una consigna. Vibran en los 
aires las notas de un himno sacrosanto y en la fortaleza que domina la urbe 
sonríe el emblema de la República columpiándose en el asta con ímpetus de 
valor!”. 
 



 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LAS MUJERES DE MATASIETE 

 
Según versiones de los que han escrito acerca de la historia de Margarita, 

corroborada por los que han venido recibiendo a través de las generaciones la historia 
hablada, las mujeres tuvieron una participación destacadísima durante la lucha 
emancipadora, al extremo de que muchas de ellas por su arrojo y valentía merecieron 
el reconocimiento de heroínas conque pasaron a la posteridad. 
 

El papel que generalmente desempeñaban las mujeres en el propio campo de 
batalla se limitaba por lo regular y con muy contadas excepciones, a recoger las 
armas de los caídos en las refriegas y llevárselas a los que mas las necesitaban; 
cargar cartuchos y distribuirlos entre los combatientes; acopiar y repartir las raciones y 
hasta poner el bocado en los labios de los peleadores; atender a los heridos y 
hacerles las curas de emergencia; darle agua a los que tenían sed y algunas otras 
cosas de igual categoría, y no fue sino hasta el 31 de julio de 1817, día de la Batalla 
de Matasiete, cuando el Gral. Francisco Esteban Gómez, viendo que le clareaban las 
líneas por efecto de los caídos y no encontrando a la mano por los momentos 
hombres con quienes reponerlas, aceptó a las mujeres su propuesta de incorporación 
al frente, con los mismos derechos y privilegios que los hombres. De esta heroica 
resolución el Dr. Horacio Bianchi dice lo siguiente 
 

..."Pero nada desanima al ejército libertador y su Jefe no desmaya un 
momento, aunque sólo ve en derredor suyo un reguero de heridos y muertos. 
Hay que llenar las filas que han sido clareadas por la metralla enemiga y se han 
escaseado los hombres. Para ello se ofrecen las mujeres que toman las armas 
de los caídos y van resueltas a la contienda”.... 
 

De allí que se tenga que aceptar sin regateos el dicho popular de que las mujeres 
contribuyeron grandemente al triunfo de los margariteños en la memorable Batalla de 
Matasiete. 
 



 
 

El Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LOS BOCOYES DE RON 

 
La vida del Gral. Francisco Esteban Gómez está llena de misterios. En La 

Asunción, ciudad donde vivió por muchos años, se cuentan infinidad de anécdotas 
acerca de su persona. Algunos aseguran que era abstemio. Otros dicen que tomaba 
licor en los momentos de apremio para templar sus ánimos. Mientras que otros 
insisten en precisar que era amante a las bebidas espirituosas y embriagantes. La 
historia escrita casi no dice nada acerca de estas cosas. Son comentarios que han 
venido pasándose de boca en boca y de generación en generación, con las 
deformaciones propias de las transmisiones orales. 
 

Se comenta que el día de la Batalla de Matasiete, sabedor por los espías de lo que 
iba a suceder, se echó unos cuantos tragos. Que igualmente ordenó darle a los del 
ejército ron con pólvora, conforme a la costumbre de la época, para que multiplicaran 
su valor. Que los bocoyes de aguardiente estaban a la vista de todo el mundo por 
toda la línea de San Francisco y que de allí partían las comisiones a repartirlos de 
cuando en cuando con el mayor control y sólo como estimulante. 
 

Se cree que la medida no estuvo mal aplicada y que contribuyó en mucho al 
favorable desenlace de la pelea. Narran con sobrada gracia, que el Comandante Juan 
Esteban Figueroa, mameyero de pura cepa, siguiendo instrucciones del General, puso 
medio "zarataco" el caballo moro que montaba, se amarró como distintivo un pañuelo 
rojo de madrás al cuello, se desnudó totalmente el torso y volaba como un 
endemoniado por todos los frentes de batalla, seguido por una cantidad de mujeres y 
parientes que ciegamente obedecían sus órdenes. Que en horas de la tarde fue uno 
de los primeros que el General tuvo que reconocerle públicamente su osadía, 
llamándolo para que lo ayudara a imponer el orden entre los veteranos que se 
estaban soliviantando con el resto de aguardiente que quedaba en los Bocoyes. 
 

Cabe destacar, que según las mismas fuentes, el ron utilizado durante la Batalla 
de Matasiete era ciento por ciento margariteño. 
 



 
 
 
 
 
 
 

LA BONDAD DEL GENERAL 
FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
En La Asunción todavía se conservan frescas algunas anécdotas atribuidas al 

Gral. Francisco Esteban Gómez, entre ellas una del mismo día de la Batalla de 
Matasiete que recogió en impreso el Dr. Horacio Bianchi, y la cual es como sigue: 
"Varias damas de fina gracia andaluza, abrigadas con oscuros mantones de 
seda, se lanzaron a la calle y piden auxilio a los vecinos, atemorizadas de 
inminente peligro por haber sido delatadas de tener ocultos en sus domicilios a 
enemigos de la causa republicana. Hombres armados con lanzas o fusiles las 
miran con gesto amenazantes. De pronto se presenta en escena, lleno de polvo 
y sangre, el afamado hijo de la Villa norteña, enronquecido de tanto dar órdenes 
en el fragor de la contienda, demacrado el rostro por las continuas vigilias, más 
el rudo batallar de largas horas, y blandiendo el espadín que ese día inmortalizó 
su memoria, increpa con estas palabras muy dignas de Catón a quienes 
estuvieron a punto de mancillar la proverbial hidalguía neo-espartana: "Retiraos 
a los cuarteles y tened muy en cuenta que la patria aborrece a quien irrespeta la 
dignidad de la mujer, o es cruel ante la desgracia ajena..." 
 

"Refiérese que la más joven y hermosa de aquellas damas tomó en sus 
manos el devoto Crucifijo de marfil que llevaba en el pecho y murmurando una 
breve jaculatoria lo ofrendó al vencedor humanitario y galante". 
 



 
 

LA VIRGEN DEL VALLE 
EN LA BATALLA DE MATASIETE 

 
Quizás no se encuentre una sola persona de Margarita que no esté conteste en 

afirmar que si estuvo la Virgen del Valle personalmente en la Batalla de Matasiete. 
Que así se lo escuchaban decir a sus antepasados, quienes a su vez lo oyeron 
comentar a los propios testigos oculares de la memorable acción de armas. 
 

Cuentan que al comienzo de las acciones miraban a una mujer vestida de 
impecable blancor confundirse con las demás de su sexo en medio de los fragores de 
la Batalla. Que se movilizaba con una facilidad asombrosa por lo más escapado del 
terreno sin ningún cuidado aparente y siempre llegaba a tiempo donde más la 
necesitaban. 
 

Que al comienzo poco se le tomaban en cuenta sus desplazamientos y en muchas 
ocasiones pasaba por desapercibida pese a los solícitos cuidados que prestaba a los 
heridos y a los desfallecientes. Que en muchas ocasiones la miraban con sus brazos 
erguidos hacia el cielo como elevando plegarias al Todopoderoso y más de una vez 
logró cruzar por entre las descargas sin que bala alguna osara molestarla ni mucho 
menos emocionarla. 
 

Que a medida que el día iba avanzando, tanto la Oficialidad como la tropa se 
interesaban más y mejor por las andanzas de la extraña mujer que todos a una voz 
decían desconocer pero que les inspiraba confianza y les hacía aumentar los bríos 
con el solo hecho de mirarla. 
 

I que no fue sino hasta en horas de la tarde, cuando el Gral. Francisco Esteban 
Gómez, ciego creyente en María Santísima, arengó a los suyos diciéndoles: "a la 
carga patriotas con todo lo que tengamos, que el triunfo es nuestro porque esa 
extraña mujer que estamos viendo desde la mañana entre nosotros, no es otra 
sino la Virgen del Valle que personalmente ha venido a presenciar la liberación 
de su tierra y no podemos desengañarla". Desde ese momento se multiplicaron los 
ánimos, los refuerzos salían de donde no los había, los españoles empezaron a sentir 
el peso de la derrota y la Virgen del Valle se fue perdiendo en lontananza envuelta en 
una nube celestial... 
 



 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LA PELEA DE JUANGRIEGO 

 
Se dice, se comenta, se asegura, que cuando la pelea (batalla) de Juangriego, el 

Gral. Francisco Esteban Gómez, no llegó a tiempo porque ese día los criollos tenían 
el santo de espalda, es decir, que todo les salió al revés. 
 

Se asegura que los españoles después de la pelea de Matasiete, habían 
comenzado nuevamente a tomar cuerpo hacia los lados del Sur, al extremo de entrar 
el día 8 de agosto por la mañana a Juangriego por la vía de San Juan y después de 
muchas escaramuzas entablar una fuerte refriega con los patriotas, que como daba 
lugar se defendían en “El Fuerte". 
 

Se comenta también que cuando el Gral. Francisco Esteban Gómez se propuso 
mover su gente desde La Asunción, tuvo que hacerlo tomando muchísimas 
precauciones para que el parque no se le mojara y las armas se le fueran a inutilizar, 
debido a unas fuertes "virazones" que estaban cayendo por los lados de Paraguachí, 
La Otrabanda, Tacarigua y El Norte, que mantenían todo el terreno anegado, los 
caminos malos y las quebradas crecidas y él sabía que era una majadería entrarle a 
Juangriego sólo al arma blanca ya que el puerto estaba tomado y constantemente 
cañoneado por los barcos de Morillo. 
 

De allí y no por otra cosa, el retardo en la llegada al sitio de los acontecimientos, 
con la mala suerte de que además de ser demasiado tarde, para colmo de los males 
“El Fuerte” había volado con los depósitos de pólvora que se encendió y los que 
hablan quedado vivos se habían echado a la laguna, que para completar estaba 
crecida por las lluvias y donde fueron sacrificados por la caballería española. Pero 
que a pesar de todos esos percances, cuando Francisco Esteban Gómez divisó a 
Morillo, lo amenazó y hasta lo desafió a una pelea personal, y echó a perseguirlo a 
todo galope, no pudiendo alcanzarlo porque se lo impidió la noche que aprovechó 
Morillo para embarcarse y acuartelarse en Pampatar de donde no salió sino hasta el 
día 27 de agosto que se despidió para siempre. 
 



 
 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y EL SANCOCHO DE "EL NORTE" 

 
Margarita ha sido por tradición un pueblo de gente muy chistosa. Las anécdotas se 

cuentan de momento a momento y en cualquier sitio o lugar, y quien uno menos se 
imagina echa un cacho o relata una historia a su manera. 
 

Los más viejos narran con lujo de detalles, como si ellos mismos lo hubieran 
presenciado y no que otros se lo hubieran contado, que cuando la guerra con los 
españoles, una parte de los nuestros recalaron tarde a la pelea de Juangriego el 8 de 
agosto, no sólo porque las lluvias eran pertinaces y no los dejaba avanzar, ni porque 
las quebradas estaban crecidas ni los caminos anegados, ni porque el "Río del Toro” 
les impidió el paso hasta la tarde, sino porque en las afueras de la población de El 
Norte y muy cerca de La Vecindad de los Martínez, se encontraron con dos 
tremendas vacas de lo más gordas que podían, las cuales les removió el hambre 
atrasada que traían y procedieron a sacrificarlas y a preparar en un caney solitario 
que por allí se encontraba, el sancocho conuquero que necesitaban en aquel 
momento para aumentar los ánimos. 
 

Que en esos menesteres se les fue pasando toda la mañana despreocupadamente 
creyendo que los de allá tampoco era para tanto y cuando el General Francisco 
Esteban Gómez, que según no era manso a la hora de imponer sanciones , se dio 
cuenta del retardo y ordenó por medio de un comisionado que redoblaran la marcha, 
por más que echaron a correr a ver si llegaban a tiempo, ya era demasiado tarde 
porque el daño había sido consumado. 
 

Todo eso trajo como consecuencia una cantidad de amonestaciones y otras 
medidas disciplinarias al personal de tropa, y dizque se salvaron de algo peor porque 
a Morillo se le ocurrió desocupar la Isla sin necesidad de que lo botaron a 
pestaperros. 
 



 
EL Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

Y LOS GUAIQUERÍES DEL VALLE 
DE PEDROGONZALEZ 

 
Como es del conocimiento público, en Margarita existieron las Comunidades de "El 

Poblado","Los Cerritos", "El Manzanillo", "El Tirano" y "El Valle de Pedrogonzález", 
con posesión de tierras que les fueron concedidas por el Rey de España. 
 

Como también es del conocimiento público, el Gral. Francisco Esteban Gómez, fue 
Gobernador y Comandante de Armas de la Provincia de Margarita de 1817 al 1820, 
poniendo de manifiesto no sólo su condición de Guerrero y Político, sino también la de 
ciudadano probo y humanitario. 
 

Desde hacía mucho tiempo los Guaiqueríes del Valle de Pedrogonzález, habían 
venido sosteniendo una disputa por sus tierras con sus colindantes: Pbro. José 
Cayetano Guerra, José Baltasar González, Francisco Verde, Bernardino García, José 
Antonio Marcano y otros, la cual se acentuó en 1791, al extremo que su protector 
Juan José Barandica tuvo que dirigirse a las autoridades competentes en busca de 
amparo, y no fue sino hasta el 2 de agosto de 1820 cuando les fueron reconocidos 
todos sus derechos, en la persona de su Capitán Guaiquerí Luis Vicente, mediante un 
Decreto que copiado fielmente en su parte final dice así: 
 

"Glosa". Fué proveído pr el Señor Gobernador Comandante de esta Isla Gral. 
de Brigada Bt'. Franc'. Gómes quién lo firmó con acuerdo del Sr. Asesor, 
Licenciado Gaspar Marcano a los dos días del mes de agosto de mil 
ochocientos veinte años por ante mí el Esno. de qe. doy fee (fdo) Franc°. del 
Campo= Es'. de Hasd  . y intror" 
 

Se tasaron y regularon las costas: al Governador 18 reales. Al Señor Asesor 18, El 
Escribano incluyento la tasación 62. A la Hacienda por el papel suplido 10 reales; de 
cuya cantidad el Gobernador no quiso recibir lo que correpondía y por lo tanto en la 
casilla respectiva pusieron la palabra GRATIS. Noble gesto del mandatario para con 
los pobres Guaiqueríes del Valle de Pedrogonzález, si tomamos en cuenta lo que 
representaba para aquella época 18 reales y la legalidad de sus tierra. 
 



 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y SU VIDA PÚBLICA 

 
Algunas personas al hablarle acerca del General Francisco Esteban Gómez, 

aseguran que escuchaban decir a sus antepasados, que, el niño era tímido y discreto, 
muy apegado a la falda de la madre. De joven inquieto y vivaracho. De color blanco 
rojizo, cabello abundante y muy estimado, de porte atlético, muy bien desarrollado, 
con la nariz fina y de labios delgados y el cuerpo todo, especialmente la cara, 
minados de una pequeñas manchitas negruzcas que llamaban "pecas", lo que le daba 
una apariencia de español de pura cepa. Demasiado allegado a la Iglesia, donde llegó 
a desempeñarse como campanero, Sacristán Mayor y Mayordomo de Fábrica que 
equivalía a Administrador. En su educación reflejaba los modales de los religiosos con 
quiénes se había preparado. Su cultura bastante sobresaliente, le valió para que 
pudiera casarse sin inconvenientes con Petronila de Mata, de la gente principal de la 
Villa del Norte, de donde ambos eran nativos. 
 

A raíz de la declaratoria de Independencia se sumó al movimiento revolucionario 
que defendió apasionadamente. Sufrió persecuciones y prisiones pero también 
ascendió en el Ejército hasta los más a los grados. Peleó en varias regiones de 
adentro y fuera del país. Fue Gobernador de distintos Departamentos. Diputado a 
Congresos y hasta candidato a la Presidencia de la República. El Libertador llegó a 
nominarlo como uno de sus sustitutos en caso de muerte. 
 

Ya hombre hecho y derecho, tuvo problemas familiares, porque se tornó mujeriego. 
Tuvo además de los de su esposa, varios hijos naturales, entre ellos el Comandante 
Heriberto Hernández, de quien dijo Dn. Lucas Ortega: que lo único que había 
heredado del padre era “la gigantesca estatura", y a María Concepción Gómez de 
Risquez, fallecida en La Asunción, el 20-4-1901, la misma que conservó la espada del 
padre, que le fue regalada al General Castro en su visita Oficial a la Isla. 
 



 
 
 
 
 
 

EL Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y SU ANCIANA ESPOSA 

 
Se dice que el General Francisco Esteban Gómez, en los últimos años de su vida, 

acostumbraba por las tardecitas dar unos ligeros paseos a caballo por la Ciudad 
Capital y sus alrededores, no aventurándose a hacerlo por regiones más distantes 
debido al padecimiento de hernia que tenía y a ciertos achaques de la vejez. 
 

Pero que en una ocasión, y debido al cargo de Gobernador de la Provincia de 
Margarita que desempeñaba, tuvo que hacer, con sus escoltas y amigos íntimos, un 
recorrido por distintos pueblos de la Parroquia de Santa Ana, y al presentarse en la 
Villa del Norte, y pretender entrar a la antigua casa de su habitación, donde vivía su 
esposa Petronila Mata, de quien estaba distanciado hacía tiempo debido a sus 
andanzas mujeriegas por otros sectores, la mujer  ya entrada en años, pero 
demostrando una vez más el coraje puesto de manifiesto durante sus años mozos, 
cuando ni la prisión pudo doblegarla, lo botó a "pestaperros", zumbándole encima 
hasta cosas bastante desagradables. 
 

Se dice asimismo, que el General, haciendo gala de su elevada cultura, no tomó 
ninguna determinación reprochable en contra de la heroína, sino que al llegar a su 
despacho, ordenó a uno de sus hijos: que fuera a El Norte, apaciguara y convenciera 
a su mamá y sin más tardanza la trasladara a la huerta, que con casa propia y 
acondicionada, tenía por los lados de "El Copey", y donde él pasaba la mayor parte de 
su tiempo; a lo que la anciana accedió pero con la única condición de que el “viejo" no 
le llegara ni por un pienso más, por sus puertas, lo que el General cumplió 
debidamente y en cuya huerta se cree que ella exhaló sus últimos suspiros. 
 



 
 
 

LAS CASAS DE 
FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

EN LA VILLA DEL NORTE 
 

Cualquiera persona que llegue actualmente a Santa Ana del Norte, y pregunte por 
la casa del General Francisco Esteban Gómez, sobra quien lo lleve derechito al 
comienzo de la calle "Libertad”, cerca de la "Fuente Luminosa”, donde se encuentra 
ubicada la que fue de sus ascendientes y donde vivieron hasta su muerte sus dos 
hermanas solteronas, las mismas que según la tradición oral y otras fuentes escritas, 
desde que amanecía hasta que anochecía Dios, se la pasaban discutiendo 
acaloradamente por cualquier cosa, y a las que por esa razón el pueblo dizque las 
bautizó como las "ñangaragatos", y donde se dice que no nació el héroe, sino en otra 
mas pequeña y antigua, plantada en el mismo solar pero un poco mas al fondo, 
buscando la dirección de unas casas viejas que todavía existen en la misma acera. 
 

Pero son pocos o muy contados los que conocen que el General Francisco 
Esteban Gómez, tuvo en esa localidad su propia casa de familla, que hizo construir 
cuando se fue a casar con Petronila Mata, en terreno de los padres de ésta, donde 
vivió con ella muchos años y formó familia, y de donde según los comentarios, lo 
corrió la anciana esposa en una de sus últimas visitas a ese pueblo, cuando ya 
estaban distanciados; y cuya casa se encuentra situada en la calle "Carabobo", frente 
a la plaza “Padre Real" y al lado Este, de la que fue mansión del General Policarpo 
Mata, que últimamente adquirió Fondene para Casa de la Cultura de Santa Ana, y en 
la cual se hospedaron, tanto el Libertador como el general José Antonio Páez en sus 
visitas a la Isla de Margarita. 
 



 
 
 
 

EL Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y SUS DIVERSIONES FAVORITAS 

 
No era nada raro escuchar decir a personas entradas en años, que el General 

Francisco Esteban Gómez, en su madurez se había tornado en abstemio y enemigo 
de fumar, pero muy aficionado al baile, al juego y a las mujeres, siendo una de sus 
favoritas Antonia García, nativa de La Asunción, en quien tuvo hijos y con quien 
convivió maritalmente hasta la hora de su muerte; cosa que influyó mucho en el ánimo 
de su esposa la heroína Petronila Mata para distanciarse de él. 
 

En lo que respecta al juego, todavía se comenta, que no desaprovechaba 
oportunidad para "tirar una paradita", con o sin interés, bien a los dados o a las cartas 
y que era una fija en las loterías de fichas, que para esa época estaban muy 
generalizadas en la ciudad Capital y en otros pueblos de la Isla. Llegándose a 
asegurar que él consideraba ese juego como de salón y que por lo tanto no era digno 
de prohibición y mucho menos de persecución. De allí que el juego de la lotería se 
tenga como cosa tradicional en la ciudad de La Asunción, siendo las mujeres las mas 
fervientes aficionadas. 
 

En cuanto al baile, se asegura, que él mismo patrocinaba saraos, donde asistía en 
persona, siempre muy bien trajeado y acompañado de sus más allegados amigos y 
colaboradores, sin tomar en cuenta el cargo o la posición que ocupara o la de sus 
acompañantes. Asimismo se dice que era un gran conocedor de la música, tanto 
popular como clásica y que pagaba de su propio peculio, músicos especialmente para 
que se lo ejecutaran. 
 



 
 
 

LA GRAN VIRTUD DEL 
Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
El Gral. Francisco Esteban Gómez, tuvo una, gran virtud. Así se recoge de la 

historia menuda; de la que no ha llegado a ser impresa en letras de molde, pero anda 
de boca en boca y viene de generación en generación. Se dice que el Gral. Francisco 
Esteban Gómez, gobernó sin apasionamientos y sin rencores. Le gustó reconocer los 
méritos de cada quien y escoger los hombres para los puestos y no los puestos para 
los hombres. La cosa pública la trató en la forma más decorosa aunque a lo suyo le 
diera rienda suelta. Se comenta que en Maracaibo siendo Gobernador, supo decirle a 
un grupo de compatriotas margariteños en su mayoría, que venían cesanteados de 
Santa Marta y querían que él los incorporara como activos a la tropa: "Aquí por los 
momentos, no necesitamos mas soldados, sino agricultores que labren tantas y 
tan buenas tierra para bien de la Patria". Se asegura que aquí hizo una cosa similar 
con un grupo de marinos y de labradores que querían continuar con las armas en las 
manos, cuando les dijo: "En la guerra necesitamos soldados y en la paz hombres 
de trabajo; no debemos dejar por nada del mundo que se marchiten los laureles 
obtenidos en “Matasiete" y en los demás campos del honor". Y como para dar 
ejemplo, él mismo, con sus propias manos, empuñaba el arado, cultivaba su huerta y 
le recogía sus frutos. Se dice asimismo, que no trató nunca de hacerle males a nadie. 
Que jamás se envalentonó con el poder que tuvo en sus manos ni con las glorias que 
había obtenido. Vivió en La Asunción apreciado por todo el mundo y murió rodeado de 
partidarios y amigos que lo condujeron, con la mayor solemnidad al Cementerio 
(llamado después Cementerio Viejo), de allí a la Iglesia Principal, donde descansaron 
sus restos hasta que fueron trasladados al Panteón Nacional. 
 

Así que la gran virtud del Gral. Francisco Esteban Gómez, fue haber sabido 
quedarse quieto y ocupar el lugar que le correspondía sin excesos y sin prepotencias. 
 



 
 
 
 
 
 

LA ESTRUCTURA HUMANA DEL 
Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
El fecundo y fino escritor margariteño Dn. Mario Salazar, uno de los que con mas 

lujo y acierto ha bosquejado la vida y la obra del Gral. Francisco Esteban Gómez, 
entre otras cosas, relacionadas con el héroe de Matasiete, dice lo siguiente: 
 

..."Porque en todas sus ejecutorias de ciudadano, de guerrero y de 
gobernante, se señalaron en su personas condiciones de hombre probo y de 
aquilatados sentimientos. Como guerrero sabía ser clemente con el vencido y 
justo con el vencedor. Así cuando discurría sobre asuntos políticos o acerca de 
las eventualidades de la guerra lo hacía con tal mesura y acierto que parecía 
tener exacta noción de los hombres y de los hechos. Entre las cualidades que 
caracterizaron su gestión de gobernante se significaron la de ser un celoso 
guardián del orden y la de administrar con pulcritud los dineros públicos. Y 
como ciudadano de su época era hombre bastante accesible socialmente que le 
placían las expansiones honestas, sin dejarse dominar por ningún vicio. Con 
estas y otras condiciones muy personales se complementaron las que 
esencialmente tenían que forjar la estructura del héroe”. 
 

...A todo lo largo de la vida y de la obra del ínclito insular que llevó a la 
inmortalidad el patriotismo y la pujanza de los margariteños, siempre hubo 
destellos de gloria, pero los laureles que el preclaro varón conquistó el 31 de 
julio de 1817 en la épica acción de Matasiete, bastarán para que por los siglos 
de los siglos, bajo el cielo de América, se consagre corno símbolo de heroísmo 
el sonoro nombre de NUEVA ESPARTA”. 
 



 
 
 

EL Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
COMO ESCRITOR 

 
Del General Francisco Esteban Gómez, el Leónidas de América o el héroe de 

Matasiete y de la Ciénagas, El Molino y El Veladorcito de Maracaibo, como también 
se le ha llamado tantas veces, le han dado a conocer diferentes facetas de su vida, 
entre ellas la de Militar y Estadista, no asi la de escritor. 
 

En las “Observaciones que hace sobre la Historia de Margarita escrita por el 
doctor Francisco Javier Yánez, y somete a consideración de sus conciudadanos 
que quieran reunirse y revisarlas”, le dan méritos suficientes y valederos, si no de 
auténtico historiador, al menos de un individuo preocupado porque esa materia salga 
a la luz pública de la manera mas objetiva, sin fallas y sin enmendaduras ni erratas. 
 

Va narrando detalladamente, hechos por hechos, acontecimientos por 
acontecimientos y año por año, lo sucedido en Margarita entre 1810 al 1822, tanto las 
peripecias que vivió y sintió como parte integrante de las contiendas, como lo que 
logró investigar personalmente o por medio de terceros; así mismo va salvando 
lagunas, haciendo añadiduras, refutando, cotejando, comentando o esclareciendo la 
verdad de las verdades, sin apasionamientos ni exageraciones y con una serenidad, 
sencillez y precisión muy dignas de ser tomadas en cuenta; dejándonos, ya no 
simples y escuetas observaciones, sino una documentada Historia con todos los pro y 
sus contras o lo que es lo mismo, otro singular y característico libro relacionado con la 
Gesta Emancipadora margariteña. 
 

De allí que no pecamos ni exageramos si decimos, que el General Francisco 
Esteban Gómez, además de Militar y de Estadista, fue también escritor y que en este 
aspecto nos legó una Historia de Margarita, que es fuente documental en los actuales 
momentos y seguirá siendo para las futuras generaciones ansiosas de conocimientos. 
 



 
 

EL Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LAS TERTULIAS DE LA ASUNCIÓN 

 
La Asunción, fue por antonomasia la Ciudad de Margarita. Aunque las vicisitudes 

de las luchas independentistas la dejaron totalmente destrozada nunca perdió su 
abolengo y su hidalguía. Sus calles empedradas dejaron de sentir el paso silencioso 
de mantuanos y esclavos para escuchar el trotar de caballos enjaezados, el rechinar 
de "triquines" y el crujir de botas de próceres y de plumarios. Las reuniones sociales y 
las tertulias callejeras continuaron durante la República como la más moderno y 
eficiente de las herencias coloniales. 
 

Nos cuentan que detrás de la Iglesia Matriz, frente al campanario del antiguo 
Convento de San Francisco y de la vetusta capilla de Santa Lucía, al igual que al lado 
Noreste del templo de San Pedro, existían varios bancos de calicanto dispuestos en 
semicírculo, donde por las tardes se reunían las personas más representativas del 
lugar, no sólo a disfrutar de las frescas y deliciosas brisas del Matasiete heroico, sino 
a conversar amenamente acerca de los mas variados tópicos de la vida cotidiana. 
 

Se nos cuenta además, que el Gral. Francisco Esteban Gómez, sin importarle un 
bledo la jerarquía ni la posición que estuviese ocupando, durante todo el tiempo que 
le tocó vivir en la ciudad, fue uno de los más asiduos contertulios de estos conciertos 
del saber popular, y que las personas que lo apreciaban no sólo por el rango que 
ostentaba sino por su destacado don de gente, gozaban escuchándole su amena 
conversación, relatando los pasajes de su azarosa vida de guerrero como también la 
de hombre público y ciudadano ejemplar. 
 

Lástima que las tertulias de La Asunción no hubieran podido sobrevivir sino hasta 
comienzos del presente siglo, cuando los designios de un gobierno caprichoso y ruin, 
las fue estrechando tanto hasta hacerlas sucumbir por considerarlas perjudiciales a 
sus determinaciones. 
 



 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
APOSTOL DE LA DEMOCRACIA 

Y CABALLERO DE LA LIBERTAD 
Y DE LA NOBLEZA 

 
El General Francisco Esteban Gómez, ya cansado por el peso de los años y por el 

rudo batallar de las contiendas civiles, y abrumado por el mal que cada día lo iba 
consumiendo, aceptó disciplinadamente el nombramiento de Gobernador de la 
Provincia de Margarita conque nuevamente el Gobierno Central honraba su honorable 
comportamiento, y para su ejercicio tomó como refugio la vieja edificación colonial que 
había sido asiento de monjes Franciscanos, donde le tocó morir como un verdadero 
apóstol de la democracia y caballero de la libertad y de la nobleza. De él nos dice el 
Dr. Horacio Bianchi, lo siguiente: 
 
..."Grabó con ahínco en la conciencia espartana el amor a la Patria y a la 
virtudes cívicas, por eso la admiración por el héroe insular era un culto para los 
margariteños, que lo miraban con veneración y respeto como a un viejo 
patriarca, que atendía con el mismo cariño al esclavo de "guariconga" como al 
señorito de corbata; a la criada con ropón de humilde percal, como a la dama 
que luciera el fino traje de seda; al rico en onzas de oro, como al labriego o 
pescador, sin más haberes que el azadón o el anzuelo. Porque Francisco 
Esteban Gómez no era polichinela de la demagogia, sino apóstol de la efectiva 
democracia, en que el agasajo es una retribución de acatamiento. 

De tarde en tarde el viejo prócer recorría a caballo ciertas calles de la 
apacible blasonada capital insulana en unión de algunos de los que le 
acompañaran en la épica jornada. El recio empedrado, en cuyas hendijas nacía 
la "Yerba santa", trepidaba al paso de los jinetes, cuyos corceles preciábanse 
en airosos escarceos para encanto de las graciosas asunceñas que 
obsequiaban a sus libertadores diamelas y mirtos". 
 



 
 
 

PERIPECIAS EN LA VIDA DEL 
Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
El 12 de junio de 1813 Francisco Esteban Gómez, tuvo una actividad sobresaliente 

en la sublevación del El Norte, donde se desempeñó como Capitán de Granaderos. 
 

El 7 de octubre de 1815, se le detuvo acusado de ser amigo íntimo del Gral. 
Arismendi y estar comprometido en sus planes; después de 5 días logró que se le 
pusiera en libertad bajo fianza y con confiscación de todos sus bienes. El 17 de 
noviembre del mismo año, al lado de Arismendi tomó parte activa en la pelea de "El 
Vigía" en El Norte, destacándose por su valentía. En el mismo año le fue reconocido 
el grado de Capitán de Granaderos conque había actuado en la campaña del año 13. 
 

El 5 de enero de año 1816, le fue reconocido el grado de Teniente Coronel y 
nombrado 2do. Comandante General del Ejército de Margarita; y el 8 de mayo del 
mismo año recibió de manos del Libertador su ascenso a Coronel efectivo. En 
diciembre de ese año fue encargado del Gobierno de la Isla por ausencia del Gral. 
Arismendi quién salió en campaña para Tierra Firme. 
 

El 19 de octubre de 1816 en horas de la tarde , -dice la historia- le hicieron 
prisionera a su esposa Petronila Mata, junto con María Jesús Salgado, mujer de un 
Edecán Cap. Cristóbal Tenías, en las inmediaciones de Playa Moreno cuando venían 
de ver a sus maridos (las versiones orales aseguran que las 2 mujeres cuando fueron 
apresadas estaban sirviendo “moscas", vestidas de playeras, para indicar la llegada 
de un barco cargado de armamento que se esperaba por esa playa). La señora 
Petronila Mata dio a luz en el Castillo de Pampatar en enero de 1817, muriéndosele el 
hijo por falta de leche conque amamantarlo debido a que la ración que le daban era 
un pedazo de pescado salado y un poco de maíz tostado; de allí fue enviada presa a 
Cumaná donde estuvo 10 meses y luego a las Bóvedas de La Guaira hasta el año 20 
cuando regresó portando unos papeles realistas. 
 



 
 
 
 

EL Gral. FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
Y LA CAUSA DE SU MUERTE 

 
A más de una persona entrada en años le hemos escuchado decir que el General 

Francisco Esteban Gómez, vencedor de Morillo en Matasiete y "Jugado en siete 
plazas” durante nuestra guerra de Independencia, murió a consecuencia de la 
estrangulación de una hernia que había conseguido el 24 de julio de 1824 en la 
batalla de las Ciénagas de Maracaibo, cuando por tierra se enfrentó al ejército realista 
para cooperar con los patriotas en el triunfo de la escuadra republicana en las aguas 
del Lago y dar al traste con el poderío español en Venezuela, que ya quería comenzar 
a coger cuerpo nuevamente. 
 

Se dice que en lo más rudo del encuentro y debido a la impetuosidad que iba 
poniendo de manifiesto en el combate, el caballo que montaba se le encabritó entre 
los lodazales que eran espantosos, yéndose de bruces bruscamente, lo que hizo que 
el general no pudiera evitar chocar fuertemente con la punta de la silla, recibiendo el 
accidente, que aunque duro, no le impidió montar a otra bestia y continuar la lucha 
hasta llevarla a su fin favorablemente. 
 

Dizque desde entonces siguió padeciendo del engorroso mal, que cada día se le 
fue acentuando progresivamente impidiéndole en muchos casos hasta hacer largas 
recorridas a caballo, no consiguiendo médico ni curioso que se lo curara ni siquiera 
alivio con los "bragueros" que eran muy recomendados en aquella época para ese 
malestar, hasta entregar su alma a Dios el 6 de agosto de 1853 en el primer cuarto a 
mano derecha, del segundo piso, del antiguo Convento de San Francisco, cuando se 
desempeñaba como Gobernador de la Provincia. 
 



 
LOS RESTOS DEL GENERAL 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
AL PANTEÓN NACIONAL: 

DE LA ASUNCIÓN A JUANGRIEGO 
 

El 5 de julio de 1880, casi 27 años después de la muerte del General Francisco 
Esteban Gómez, fueron exhumados sus restos y colocados en una urna cineraria 
envuelta en el Pabellón Nacional, que fue depositada en uno de los altares de la 
iglesia matriz de la ciudad de La Asunción. 
 

El 18 del mismo mes de julio a las 7 de la mañana, salieron los restos en procesión 
cívica hacía el puerto de Juangriego. Acompañaban a la Comisión encargada del 
traslado, numeroso público y una Guardia de Honor. El cortejo siguió la vía principal, 
entre fuegos de cañón y música marcial; deteniéndose en algunos sitios para 
escuchar un vibrante discurso del Dr. José María González y una poesía del Gral. 
Mateo Guerra Marcano. 
 

La población de Tacarigua fue embanderada y a su paso los pobladores se 
echaron a la calle para vitorear con delirio el cortejo fúnebre. Casi al mediodía, las 
autoridades y el pueblo en general y los habitantes todos en la calle, recibían las 
reliquias del hijo predilecto entre salvas de artillería y dobles de campanas. Fueron 
pronunciados brillantes discursos por Aniceto Narváez, Juan Ramón Rosas y el Dr. 
Pedro o María Brito González, y se echaron vítores en la plazoleta de la Iglesia y en 
otras partes de la ciudad. 
 

Terminada la ceremonia, el cortejo fúnebre, prosiguió su marcha hacia Juangriego 
donde llegó como a las 2 de la tarde. 
 

En acto conmovedor la urna fue recibida por José Manuel Vásquez, encargado de 
trasladarla hasta la Guaira. En dicho puerto de Juangriego y en medio de una multitud 
inflamada de patriotismo, pronunció un brillante discurso el ciudadano Ángel Víctor 
Mata. 
 

La urna quedó depositada en la Iglesia parroquial en Juangriego, hasta que el 
falucho "El Patriota" de Dn. Pedro Salazar Dumoulín, hinchó sus velas y zarpó con su 
valiosa carga hacia La Guaira. 
 



 
 
 

JUANGRIEGO A CARACAS 
 

En la mañana del 31 de julio de 1880, aniversario de la Batalla de Matasiete, 
arriba al puerto de La Guaira "El Patriota" de Dn. Pedro Salazar Dumuolín con los 
venerables restos del Gral. Francisco Esteban Gómez; fueron saludados con una 
salva de artillería y los barcos enarbolaron a media asta la Bandera Nacional. A las 5 
de la tarde se procedió al desembarco y traslado desde el muelle hasta la Plaza de la 
Alameda en medio de una numerosa comitiva, recibiéndolos 4 descendientes de 
Próceres de la Independencia entre ellos el Gral. Juan Bautista Arismendi, hijo, para 
conducirlos a la iglesia de San Juan de Dios donde quedaron depositados desde las 5 
y media de esa misma tarde. 
 

El 19 de agosto a las diez y media de la mañana los gloriosos restos fueron 
trasladados en procesión solemne hacia Caracas donde llegaron ese mismo día a las 
8 de la noche, siendo colocados en Capilla Ardiente en la Comandancia de Armas, 
custodiados por un cuerpo de tropas de Infantería en Guardia de Honor. 
 

A las 9 de la mañana del siguiente día fueron colocados en carro fúnebre los 
venerables restos junto con los del prócer yaracuyano Gral. Juan Fermín Colmenares, 
y puesta en marcha apoteósica la procesión presidida por el Gral. Guzman Blanco, 
Presidente de la República y bajo ejecución de himnos patrióticos por la Banda 
Marcial, siguiendo el ordenamiento de un programa especial. Dos salvas de 3 tiros 
cada una anunciaron la entrada al Panteón Nacional y la colocación de la urna 
cineraria en la nave central frente al Monumento del Padre de la Patria. En este acto 
el Estado Nueva Esparta estuvo representado por el Dr. Andrés A. Silva y Pedro 
Toledo Bermúdez. 
 

El panegírico del General Francisco Esteban Gómez, el Leónidas de América y 
vencedor de Morillo en Matasiete fue pronunciado por el elocuente orador oriental 
Andrés Jorge Vigas, efectuándose al terminar el solemne acto de inhumación en el 
sitio escogido previamente en el sagrado recinto, donde reposan actualmente. 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

EL ESPÍRITU DEL GENERAL 
FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
La Isla de Margarita fue agradecida con el General Francisco Esteban Gómez. 

Hasta después de su muerte siguieron venerándolo. La gente acudía con frecuencia 
para encomendar su alma al Padre Eterno, llevándole flores y prendiéndole espermas, 
no solo al camposanto donde estuvieron guardados sus despojos mortales hasta el 
traslado al Panteón Nacional, sino también hasta la pieza del "Alto de la Casa de San 
Francisco” donde había exhalado sus últimos suspiros. 
 

Se decía que el General Francisco Esteban Gómez hasta después de muerto 
rondaba por la ciudad. Que durante las noches oscuras y silenciosas, por las distintas 
calles y callejones del casco poblado y de sus alrededores, escuchaban el trotar de su 
caballo, de manera muy especial por sobre los empedrados y oían con resonancia el 
eco de su fuerte y enérgica voz de mando, la misma que uso en la memorable acción 
de Matasiete y en tantas otras donde tuvo destacada figuración. 
 

En otras ocasiones se decía que lo sentían pasar al filo de la medianoche, 
galanteador y tertuliero como siempre, charlando con sus compañeros, al igual que 
cuando estaba vivo y que esto se debla a que él constantemente estaba en vigilia 
cuidando a la Ciudad que fue de sus desvelos. 
 

También se llegó a comentar, que quienes tuvieron la dicha de mirarlo o sentirlo 
pasar, no se sonrojaron ni se atemorizaron, a pesar de saber que ya no era ser de 
este mundo, sino mas bien, como si se sintieron reconfortados y satisfechos 
espiritualmente por haber sido escogidos por el Dios Todopoderoso, entre los 
mortales dignos de percibir la figura fantasmal del "Vencedor de los Tiranos” en la 
"Montaña de la Gloria". 
 



 
 
 
 
 

FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 
EN LA MEMORIA DEL PUEBLO 

 
Después de la Batalla de Matasiete, en toda la Isla de Margarita se siguió 

celebrando anualmente tan feliz acontecimiento. De manera muy especial en la 
ciudad de La Asunción, donde el propio General Francisco Esteban Gómez, o sus 
más cercanos allegados cuando él estaba ausente, se reunían para conmemorar con 
el pueblo tan significativa fecha, con cantos patrióticos, fiestas populares, bailes, 
difusión de fuegos artificiales y hasta brindis. 
 

Además se aprovechaba la oportunidad para visitar en caravanas el lugar de la 
gloriosa acción de armas y demás puntos de la resistencia. El Castillo de Santa Rosa, 
El Fortín de la Libertad, La Batería del Portachuelo, Los Cocales, La Noria, Número 
uno y Número Dos, La altura de Cabrales y tantos otros sitios de los cuales la Patria 
se sentía honrada. Se llevaban a cabo salvas de artillería, mientras que las cornetas y 
tambores rememoraban las acciones de ese día, echando al vuelo sus sonoridades. 
 

Después de muerto el prócer, su hija María Concepción Gómez de Rísquez, 
continuó con la tradición, para festejar la efemérides y honrar a su progenitor. Todos 
los 31 de julio, reunía en su residencia a lo mas representativo de la sociedad 
asuntina, donde exponían al público el retrato y algunas pertenencias del adalid 
neoespartano y brindaban una copa de champaña en su memoria; tradición que 
continuó llevando a cabo su nieta María Encarnación Rísquez Gómez (Cachón 
Rísquez) hasta los últimos días de su existencia. Esta honorable dama fue la misma 
que puso en manos del Gral. Cipriano Castro, en su visita Oficial a Margarita, el 9 de 
mayo de 1905, la espada que fue "el terror de los tiranos" en la memorable Batalla de 
Matasiete y que por muchos años más siguió refulgiendo en manos del Leónidas de 
América. 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 

EL Gral. FRANCISCO ESTEBAN GOMEZ 
Y LA VIRGEN DEL VALLE 

 
Se dice que el Gral. Francisco Esteban Gómez, era un hombre muy cristiano. Que 

creía mucho en las Tres Divinas Personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Que sentía 
una gran admiración y un profundo respeto acerca de los misterios de María 
Santísima, madre del Verbo Divino y de allí que era un fiel devoto de la Virgen del 
Valle a quién llevaba siempre no sólo en la mente sino el corazón. 
 

Se cuenta que en una ocasión en que se encontraba en un grandísimo aprieto, 
elevó una súplica a la Virgen del Valle y ésta de inmediato le correspondió haciéndole 
el milagro deseado, que nunca reveló públicamente, pero que desde ese momento la 
llevó siempre consigo en un relicario, representada en una medallita que 
misteriosamente había llegado a sus manos y de la cual se le despojó después de 
muerto para cumplir así una de sus recomendaciones. Relicario que reposó en poder 
de sus familiares en La Asunción y que era exhibido, junto con otras prendas del 
héroe, en algunos días de rememoración histórica, como el 4 de  Mayo y el de la 
Batalla de Matasiete. 
 

Se asegura asimismo, que a cada momento recomendaba a sus subalternos,  
llevar siempre encima, como preservativo, algo que hubiese tenido contacto directo 
con la Virgen de] Valle, como pedacitos de manto, de piedra de ara, de cabellos 
benditos, de flores o de cualquiera otra cosa que hubiesen, cuando menos, 
adornando el mesón o el altar de la Virgen y que dichos subalternos, muy obedientes, 
los portaban en una busaquita elaborada expresamente, que mantenían debajo del 
sobaco izquierdo tirante de una cuerdita al cuello, y cuya busaquita era lo primero que 
recogían en caso de muerte en el campo de batalla, para que el enemigo no se 
apoderara de ella y la profanara o les descubriera el secreto de sus osadías. 
 



 
 
 
 

MATASIETE ES MATASIETE 
Y MORILLO ES MORILLO 

 
Así escuchamos decir a muchas personas cuando tratan de indicar el sitio exacto 

donde estuvieron ubicados los españoles el día de la Batalla de Matasiete. 
 

Dicen también que en Margarita los nombres de las cosas han ido cambiando con 
el andar del tiempo. Que las dos elevaciones más sobresalientes de la serranía que 
está entre Paraguachí y La Asunción, eran llamadas por los guiqueríes: "Guayamury" 
y "Guay-atamo". Que a la primera se le ha seguido conociendo como "Guayamurí" 
mientras que a la otra como “Matasiete” desde que los españoles marcaron con el No. 
7, el tronco de una gran mata que existía en dicha montaña, para determinar así el 
último de los puntos de la zona correspondiente al pueblo de Santa Lucía.  
 

Aseguran asimismo que por ese motivo y no por otra cosa, fue que se le dio el 
nombre de Matasiete a la acción de armas que se llevó a cabo el 31 de julio de 1817, 
en las faldas de esa montaña, donde las tropas republicanas comandadas por el 
General Francisco Esteban Gómez derrotaron a los realistas dirigidas por el General 
Don Pablo Morillo. 
 

Cuentan igualmente que el propio Gral. Francisco Esteban Gómez, como para 
estimular a los suyos a que no olvidaran nunca la memorable acción libertadora, les 
decía, cada vez que tenla necesidad de señalar o de recordar el sitio memorable: ”Allá 
donde derrotamos a Morillo". Nombre que de tanto decirlo se perennizó. 
 

Que esa frase se fue acortando con el pasar de los años, al extremo de 
pronunciarse simple y llanamente como "Morillo”. I que debido a eso es que muchas 
personas para indicar el cerro donde se encuentra la columna levantada para recordar 
a la gesta gloriosa, dicen sin mas rodeos: “En el cerro de Morillo" o “la columna de 
Morillo". I como para más justificar lo dicho, expresan enfáticamente: "Morillo está en 
Matasiete; pero Matasiete es Matasiete y Morillo es Morillo”. 
 



 
 
 

EL RETRATO DEL GENERAL 
FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
Puede ser cacho de camino o producto del fanatismo que muchas veces ciega. 

Pero era muy comentado en los corrillos populares, que el único General margariteño 
de la época de la Independencia a quien se le había hecho un retrato en su tierra era 
al General Francisco Esteban Gómez. 
 

Se decía además que después de la Batalla de Matasiete, se había aparecido por 
la Isla de Margarita un Inglés, que nadie sabía que tenía las facultades de retratar y 
un buen día se le acercó al General Francisco Esteban Gómez, haciéndole una  
súplica que éste con todas sus destacadas cualidades de hombre humanitario, le 
concedió. Que el inglés en son de agradecimiento se lo quedó mirando atentamente y 
se lo llevó grabado en su memoria. 
 

Que otro día se apareció trayéndole al General un retrato que le había pintado con 
sus propias manos y que éste al observarlo detenidamente se quedó prendado de la 
obra porque consideró que el hombre lo había copiado con toda su semejanza, 
destacándole hasta los más mínimos detalles de su rostro. 
 

Que el dicho inglés después de algún tiempo en la Isla desapareció 
misteriosamente sin saberse que rumbo había cogido y se atribuyó que su 
desaparición no fue sino obra de la Virgen del Valle, para que no se le fuera a ocurrir 
poner su vista en otra persona inmerecida o envidiosa y pintarlo también. 
 

Que mientras el Gral.  Francisco Esteban Gómez estuvo vivo ese retrato era como 
una reliquia. Que lo estimaba tanto al extremo de que sólo lograban mirarlo sus más 
íntimos allegados, y el público apenas una vez al año, cuando lo sacaban el 31 de 
julio en la celebración del aniversario de la Batalla de Matasiete. Que esa práctica la 
continuaron llevando a cabo sus descendientes más cercanos, hasta que el Gobierno 
se hizo del retrato para exhibirlo en una de sus Oficinas en honor al héroe de 
Matasiete. 
 



 
 
 

EL PRIMER BUSTO DE BRONCE DEL 
GENERAL FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
Según testimonios que reposan en nuestro poder, el primer busto de bronce del 

Gral. Francisco Esteban Gómez, fue erigido en Margarita el 31 de junio de 1888, 
cuando en esta Isla no había Gobernador porque era parte integrante del Gran Estado 
Miranda. 
 

En horas de la mañana de ese memorable día, salió la caravana de la Casa 
Municipal de La Asunción, llevando el citado busto en hombros de honorables 
ciudadanos, acompañado de numeroso público y escoltado por 100 efectivos militares 
de los acantonados en esta Isla; en el trayecto se le fueron sumando vecinos, 
especialmente de La Otrabanda y Tacarigua, y entre vítores, fuegos pirotécnicos y 
cantos patrióticos, entraron, casi al mediodía a la Villa del Norte, lugar de nacimiento 
del héroe, donde, en un obelisco levantado mediante contribuciones populares, por la 
Municipalidad del Distrito Gómez, en la plazoleta de la Iglesia Parroquial, en la que el 
6 de Mayo de 1816, se reunió la Asamblea de Notables que proclamó al Libertador 
Simón Bolívar como Jefe Supremo de la República y de sus Ejércitos, fue puesto con 
la mirada fija hacia las ruinas del Fuerte que se halla al Noroeste de la ciudad, donde 
estuvo hasta el 6 de agosto de 1933,  conmemoración del Centenario de la muerte de 
prócer, cuando fue trasladado al patio de su casa natal, para dar paso a una estatua, 
también de bronce, que sobre un pedestal de mármol, le representa en toda la 
extensión de su figura egregia. 
 

Se dice que con el aludido busto, un distinguido artesano de La Asunción, 
reprodujo en 1917 uno similar que durante muchos años estuvo en la Plaza Gómez de 
esa ciudad, y otro en 1941, que fue colocado en el patio de la antigua edificación que 
ocupó la Escuela que lleva su nombre en este Estado. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

FE DE BAUTIZO DEL 
GENERAL FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
“En Veint y seis días del mes de Dne. de mil setecos. ochenta y tres a. Yo Franco. 
García de Migi. Cura propio de ésta S.Y.P. de mi S.S. Ana de esta Villa del Norte. 
Certifico qe. en ella bautize solmte, puse s. Oleo y Chra, a un parbo. qe. nació dho. 
dia aqe. puse. Pr. Nre. Franco. Esteban H.N. de Maria Concepción Gomz. fue su 
pado. dn. Juan Campo aqn. adberti su oblign. Y espi. Pco. Y pa. qe. Conste lo firmo. 
 
 
Franco. Gracia de Migi" 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

ACTA MATRIMONIAL 
 

"En esta parroquia de la Villa del Norte de Señora Santa Ana, á veintiuno de 
Diciembre de mil ochocientos diez años. Yo Pedro Manuel Romero Presbítero su cura 
propietario presencié el matrimonio que por palabras de presente contrajeron in faciae 
eclasiae, Francisco Esteban Gómez hijo natural de María Concepción Gómez y 
Petronila hija legítima de Manuel Isidro de Mata y de María Dolores Romero, todos 
feligreses míos, en atención a no haber resultado impedimento alguno de las tres 
proclamas que en tres días festivos se corrieron en esta iglesia de mi cargo, y haber 
precidido las licencias correspondientes con arreglo á lo dispuesto en la Real orden 
declaratoria de la novísima real Pragmática de matrimonios y por estar las velaciones 
cerradas no recibieron las bendiciones nupciales. Fueron testigos el sacristán 
Francisco Clomenero, Joseph Antonio Natera, Francisco Romero y otros varios para 
que conste así lo certifico y firmo fecha ut supra. Pedro Manuel, Romero". 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

ACTA DE DEFUNCIÓN 
 DEL GENERAL FRANCISCO ESTEBAN GÓMEZ 

 
"Yo, el cura en propiedad, de la parroquia de La Asunción, en la Isla de Margarita, 

certifico que en uno de los libros pertenecientes al archivo de mi cargo, destinado 
para el asiento de las partidas de entierros, contenientes cien folios útiles, a la 
espalda del cuarenta y seis se encuentra la siguiente, a saber: 
 

"Asunción agosto siete de mil ochocientos cincuenta y tres, Yo el cura en 
propiedad de esta parroquia declaro que en esta misma fecha hice los oficios 
eclesiásticos de entierro rezado solemne con cinco posas, misa y vigilia cantados al 
difunto General Francisco Esteban Gómez, quien falleció ayer como a las ocho de la 
mañana, esposo lejítimo de la señora Petronila Mata. Recibió los Sacramentos de 
Penitencia, Comunión y Extremaunción, y la fábrica de esta Santa Iglesia cobró diez y 
siete pesos por los derechos de bóveda, toldones, campanas y candeleros; de que 
doy fe y firmo". 
 

Pbro. José Torrendini 


